
 

 
Miércoles 15 de julio de 2009 
18/2009 

TRES TRABAJADORES INTOXICADOS 
POR ÁCIDO SULFÚRICO 

 
 
Tres trabajadores resultaron ayer heridos por un escape de ácido sulfúrico en la 
Unidad Informativa de RNE en Almería. La Policía Nacional ha abierto una 
investigación para aclarar lo sucedido y un juzgado ha abierto diligencias por 
accidente laboral.  
 
En el momento del escape había cinco personas en la emisora: dos empleados de la 
Corporación, la limpiadora y dos pintores de Madrid, enviados por la Dirección para 
sanear las instalaciones. Los afectados por inhalación de ácido sulfúrico son los dos 
compañeros y uno de los pintores que pasaron seis horas ingresados en el hospital 
después de respirar durante 4 horas el ácido tóxico.  
 
Hasta la emisora se desplazaron Policía Nacional y Local, bomberos y servicios 
sanitarios, pero de momento ningún responsable de la empresa se ha personado en el 
centro.  
 
El ácido sulfúrico procedía, según los bomberos y la Policía, de las cuatro baterías de 
grandes dimensiones que hay instaladas en un cuarto, con poca ventilación como en la 
mayoría de los centros, y que sirven para alimentar el grupo electrógeno cuando se va la 
luz.  
 
La pericia de los compañeros ante el fuerte olor que desde primeras horas de la mañana 
flotaba en el ambiente evitó peores consecuencias ya que, una vez detectado de dónde 
procedía el escape, decidieron por su cuenta evacuar la emisora.  
 
El ácido sulfúrico es nocivo para la vida y, aunque no es inflamable, su acción es 
corrosiva afectando a las vías respiratorias.  
 
En Alternativa no entendemos que después de lo sucedido ningún responsable de 
RTVE se haya trasladado a Almería, más si tenemos en cuenta que el responsable de la 
Unidad Informativa está de vacaciones y, ante su ausencia, no hay nadie que se haga 
cargo de la emisora. Esto es lo que pasa cuando la organización de la empresa hace 
aguas.  
 
Más sorprende aún que el director de Emisoras Territoriales haya despachado el 
problema con una simple llamada de teléfono a la emisora para calmar los ánimos, pero 



no haya tramitado la correspondiente comunicación a la dirección de Prevención de 
Riesgos Laborales, que esta mañana desconocía lo sucedido.  
 
Las baterías fueron retiradas por los TEDAX de la Policía Nacional que, por la tarde, 
pudieron entrar a la emisora con la llave que tenía uno de los pintores y sin que 
estuviera presente ni una sola persona perteneciente a RTVE. Ésta es la organización de 
una empresa estatal en decadencia como la nuestra. 
 
Los pintores han acudido esta mañana al centro para recoger sus cosas y dejar el trabajo 
a medias; las baterías han quedado en poder del juez que investiga el accidente laboral. 
En el centro sólo había un compañero de la Unidad que tenía la orden de ir para ventilar 
las instalaciones. 
 
Como se desprende de este suceso, una mano de pintura no es suficiente para 
acabar con las deficiencias estructurales que sufren las instalaciones provinciales 
abandonadas a su suerte desde la reestructuración de la Corporación porque no 
hay personal de mantenimiento.  
 
Esta vez ha ocurrido en Almería pero mañana puede suceder en cualquier otro centro de 
trabajo de la red territorial. No le vendría mal al director de Territoriales visitar algunos 
de los centros provinciales para que comprobara las condiciones en las que a diario 
desempeñan los compañeros su trabajo. Señor Guerrero: menos carteles corporativos, 
menos fachada y más seguridad en los centros porque con la salud de los trabajadores 
no se juega.   
 
Desde Alternativa pedidos que se depuren responsabilidades a todos los niveles, desde 
el encargado de supervisar las instalaciones a los servicios de alta y a la Dirección de 
CC.TT. 
 
No es de recibo que la mala gestión de los directivos pueda poner en peligro la vida de 
los trabajadores o que la desidia y la desorganización impida que hoy los compañeros 
de Almería puedan cubrir la noticia del incendio que asola los municipios de Turre y 
Los Gallardos, donde varios cientos de vecinos han tenido que abandonar sus casas por 
la cercanía de las llamas.  
 
 
 

 


